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¡UN CATAMARQUEÑO COMO NOSOTROS! 
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Mario -Abuelo Lalo -Ramiro 
 

 

Mario. - (Ve entrar al abuelo) ¡Abuelo, abuelito por fin nos viniste a ver! 
Abuelo. - ¡Buenas, buenas!, ¿Qué hacen mis nietos queridos? 
Lalo. - (Lo abraza) pase abuelo ¿Cómo está? 
Ramiro. - (Lo abraza) ¡Abuelito que alegría verte! 
Lalo- ¡Yo, yo te traigo una silla, abuelo! (Sale corriendo a buscar la silla). 
Abuelo. - (Toma asiento y se saca su gorra) ¿Fueron a la escuela o no pueden 
todavía? 
Mario. - No, abuelo seguimos con el celular y los cuadernillos. 
Abuelo. Haber cuéntenme ¿Qué les enseñaron en estos días? 
Ramiro. - ¡Algo muy importante abuelo! 
Lalo. - Nos enseñaron que el ¡11 de mayo es el día del nacimiento de Fray Mamerto 
Esquiú!. 
Abuelo. - ¡Aaah persona muy importante y de gran valor para los catamarqueños! 
Mario. - Fray Mamerto Esquiú nació el 11 de mayo de 1826 en un pueblo llamado 
San José de Piedra Blanca en Catamarca. 
Abuelo. - ¡Miren ustedes! nació en un pueblo y que bien educado fue, muchos los 
que son de ciudad, nos tratan como ignorantes, porque somos de campo que no 
tenemos las mismas capacidades que ellos. 
Ramiro. - Pero no está bien abuelo de que piensen así 
Abuelo. -Claro que no Ramiro, Fray Mamerto es un gran ejemplo, les aseguro que él, 
no supo escuchar palabras desagradables ni vio actitudes feas, tan solo hizo lo que 
dicto su corazón. 



 

 

Mario.  -  Cómo será  que  hizo tantas  cosas lindas,  que  hasta  su  pueblo  es  hoy 
llamado, ¡Departamento de Fray Mamerto Esquiú!. 
Lalo. - Sabes abuelo, que cuando fray Mamerto era tan solo un bebé, estuvo muuuy 
enfermo, ni los médicos, ni los remedios caseros calmaban su dolor. 
Ramiro. - Nada le hizo bien, por eso la mamá lloraba y lloraba, porque su hijo no se 
curaba, entonces le rezó a San Francisco de Asís, para que Mamerto sanara. 
Mario. - Le prometió al santo que, si curaba al niño, él usaría los mismos hábitos del 
santo a partir de los cinco años. 
Abuelo. - (Mirando al cielo) es así como se dice, la fe, mueve montañas, les aseguro 
que  tanto  el  Fraile  como  su  familia,  todo  lo  que  se  propusieron,  lo  hicieron 
principalmente con mucha fe. 
Mario. - ¡Si abuelo! San Francisco de Asís, curó a Mamerto, por eso su mamá doña 
María de las Nieves Medina, desde niño hizo que usara los hábitos. 
Abuelo. - Fray Mamerto les diría a ustedes, nunca pierdan la fe, por más que existan 
los tropiezos las caídas, hay que levantarse y seguir adelante. 
Lalo. -  Sin duda es un ejemplo a seguir…también era muy estudioso, Don Santiago 
su padre, lo hizo estudiar en la escuela de San francisco. 
Ramiro-. Comentan que fue muy inteligente, aprendía con facilidad sus lecciones 
casi sin estudiarlas. 
Mario. -Don Santiago siempre aconsejó a Fray Mamerto que estudiara, para que no 
sea un pobre agricultor como él. 
Abuelo. - ¿Que diría Fray Mamerto de la sociedad actual? que no perseveran, y 
muchas veces son conformistas. 
Lalo. - ¿Qué es lo que quiere decir abuelo? 
Abuelo. - Que el Fraile les gritaría a ustedes y a todos los adolescentes desde lo más 
profundo de su corazón, si les va mal en una materia, si unos proyectos no les 
aprueban, si no los aceptan en algún trabajo…no bajen los brazos, intenten 1,2, 3 o 
más veces… 
Mario. -Por lo visto Fray Mamerto nunca se rindió. dicen que todo el camino hasta 
llegar a la escuela estudiaba, aunque tropezaba en las piedras los mismo estudiaba. 
Abuelo. -Imítenlos a él! cuantos estudiantes abandonan la escuela, porque dicen la 
“Cabeza no me da” “El estudio no es para mí”, sin embargo, la constancia, la 
perseverancia y la responsabilidad hace que todos los objetivos se logren. 
Ramiro. - Es verdad abuelo, como no seguir adelante a pesar de todo, si Fray logró 

tantas cosas aun cuando no tenía su madre, ya que ella murió cuando él tenía 10años. 
Mario. - Murió, porque la golpeó un caballo, la mamá tan solo tenía 34 años de edad. 
Lalo. - ¡Ah! pero tiempo después muere don Santiago, el padre de Mamerto. 
Ramiro. - Cuando tenía 19 años. 
Abuelo. - (Saca el pañuelo y limpia sus ojos) ¡Es muy triste quedar sin padres, pero 
el Fraile les está enseñando que en esta vida nada es fácil, siempre hay dolor, 
soledad, desesperación, pero, aun así, nunca busquen el refugio de la droga, de los 
vicios, de la delincuencia, noooo debemos ser fuertes y superarnos nosotros como 
personas, buscar ayuda y contención! 
Lalo. -  Aun así, el siguió estudiando, se recibió de sacerdote siendo muy jovencito. 
Ramiro. – Con sus 27 años de edad, era sobrio, sereno, callado y reflexivo. 
Abuelo. – Como que lo estaría escuchando al humilde franciscano decir, de nada 
sirve la ira, el rencor, la violencia entre las familias, entre los jóvenes, entre los 
políticos, eso no conduce a nada, si lo mejor es estar unidos en donde exista el amor, 
el dialogo para el bien común de todos. 



 

 

Lalo. – Que linda reflexión nos dejó Mamerto “Cada vez que sienta que me domina 
la vehemencia me llenaré la boca de agua” 
Abuelo. -¡DIOS mío  que palabras más sabia! ¡Cuando la furia, la violencia se haga 
presente en nosotros, debemos reaccionar, reflexionar y pensar antes de 
actuar…que mensaje más lindo para todos los jóvenes! 
Mario. – Hablando de jóvenes, él se ordenó de sacerdote el 18 de octubre de 1848. 
Ramiro. - ¡A los 23 años fray Mamerto celebró su primera misa en la provincia de 
Catamarca! 
Abuelo. - Les aseguro que el sueño de Fray Mamerto fue ser sacerdote, por lo tanto, 
él nunca se rindió, se propuso una meta y lo logró, les vuelvo a decir a ustedes, si se 
enfocan en lo que realmente quieren, llegaran muy lejos, tengan en cuenta, que con 
el sacrificio y la humildad todo se puede. 
Mario. - ¡ Siii, también fue cura franciscano, fue profesor de filosofía. 
Lalo. - ¡También diputado provincial, 
Ramiro. - Al igual que fue periodista en un diario llamado el Ambato. 
Mario. - ¡Y era tan bueno que siempre consolaba y acompañaba a los enfermos hasta 
el final! 
Abuelo. - Que gran aprendizaje nos dejó, el ser solidario, el ayudar al otro ser, 
empático con los demás, son las virtudes más bonitas del ser humano. 
Lalo. - También vivió en Tarija Bolivia, estuvo dos años en un convento, allí se 
enfermó por el calor y la humedad. 
Ramiro. - Fray mamerto tenía un sueño muy importante, era conocer Jerusalén y el 
Vaticano. 
Lalo. -Comentan que el día que llegó a Jerusalén a Tierra Santa, ¡Se emocionó tanto! 
Ramiro. - Y más la emoción cuando estuvo con el Papa en Roma. 
Abuelo. - ¡Miren hasta donde llegó, con toda la fe, la esperanza y la perseverancia! 
Mario. - ¡Fray mamerto hizo muchas cosas importantes por nuestra provincia! ¡Y 
por otras provincias también! 
Mario. ¡Fue obispo de Córdoba! 
Abuelo. -   La gente de Córdoba tuvo un obispo catamarqueño, ¡Que orgullo más 
grande! 
Lalo. – Sí, el 16 de enero de 1880 se hizo cargo del obispado. 
Ramiro. - ¡Fue un obispo ejemplar! 
Mario. -  Pastor de su pueblo, visitaba la cárcel, los mendigos, los hospitales. 
Lalo. -Dos años ocupó el obispado en Córdoba, porque su mala salud no daba para 
más. 
Ramiro. - Cuando volvía de un viaje desde la Rioja, enfermó muy feo, a las tres de la 
tarde falleció, el día tres de enero de 1883 es cuando entregó su alma delicada y 
noble. 
Mario. - Cuentan que su muerte había sido ¡Tan dulce como la sonrisa de un ángel! 
Abuelo. - ¡Fray Mamerto Esquiú fue! ¡Franciscano, devoto, orador, profesor, obispo, 
legislador, periodista! 
Ramiro. -A pesar de querer permanecer en el anonimato, el humilde franciscano fue 
llamado por los estadistas argentinos como el “Orador de la constitución” 
Lalo. - ¡Fue un hombre ejemplar! 
Abuelo. -(Gritando) ¡Y el orgullo más grande es que fue un ¡CATAMARQUEÑO COMO 
NOSOTROS! 
Todos. - Siiiiiii 

Fin 


